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DESDE EL FÍI10 DE ¡ É O L E S 
- 3 » e -

Y bien. La misma perspectiva. L a Na
turaleza siguiendo el C o m p á s de su mar
cha, uniforme, invulnerable, desligada 
completamente de los ensueños de la ima
ginación de los hombres 

Lo mismo ayer que hoy; lo mismo hoy 
que m a ñ a n a , su Ley se cumple y ofrécese
nos.pródiga á secundar la genialidad que 
cada uno atesora en aras de la ciencia. 

Pero ¡ay! nuestros ojos no ven esa in
diferencia con que mira eL evolucionismo 
social, no compenetran que ésa estabili
dad Suprema si^ue su derrotero tan i m -
pertubable, cuán to que n i turba su sol 
cuando deja de existir e"i Pontífice, n i sus 
planetas, aceleran los movimientos rotato
rios cuando fallece el César, el Empera
dor, el;.^ Ion a rea', ni¿por el contrario pre
sentan, una modificación inversa, al naci
miento'de cualquiera de estos ú otros, 
sores.de nuestra razn. :': 

Los castillos que íor ja l íá imaginación 
del hombre caen estrepitosamente derro» 
cados én presencia de esa verdad inconcu
sa que se nos muestra tan sencillamente. 

Enrayo que parte en libertad desde la 
nube cargada:de fuerza electrica. sin ser 
contenido por otra fuerza mayor desarro
llada en un aparato físico que le dirijo al 
depósito común, lo mismo pulveriza al 
santo de madera ó al copón^, que á otro 
cuerpo inanimado, lo mismo despedaza á 
un ser de coronada texta que á un siervo, 
igual á una bestia-que al hombre. 

L a verdad es ciara y como clara se nos 
presentará menos de un palmo.de la nariz: 
pero no la vemos porque las preocupacio
nes nos ciegan, y lo que es peor nos ciega 
t a m b i é n el abominable indiferentismo. . . . 

Más, decíamos en el número anterior 
de esta revista, que el pueblo coruñés res-' 

pendía perfectamente á las improsiono.^ 
del renacimiento. Dejemos, pues, ...á un 
lado estas conmociones del alma repre
sentadas por la belleza y la ax iomát ica 
presencia de la. Ina nomlidad absoluta y 
volvamos á continuar nuestro plan demos
trando si nos es posible, que dicho puebla 
es digno de mejor suerte; seremos breves. 

Apartaremos nuestros conceptos de la 
historia, cuyas brillantes páginas sirven! ; 
de diadema ante la misma; trataremos 
ún icamen te de lo actual, ío palpitante. 

Recientes hechos demuestran su espí-
j ' i tu de independencia, de libertad, nobi;1-
za, democracia, despreocupación en fin de 
la dignidad á que lo obliga el estadio en 
que le coloca su grado de adelanto moral . 

E l comerciante, el obrero, el labrador-
dé L a Corufia. ha sabido cerrar sus t i en 
das, arrojar sus pico?, suspender la expo. -
tación de sus productos, cuando se le im
ponían cargas arbitrarias y centradicto -
rias á la legalidad y al buen régimen. 

E l pueblo coruñés ha protestado mi l y 
m i l veces, dirigido por cualquiera que to
mase la iniciativa, contra la desmembra-

> ción de sus intereses, en calidad de ser 
vecino de una ciudad considerada en SLU 
circunstancias topográficas y vitales, co -
mo Capi tanía general, Capital de Provin
cia, etc. Sus protestas impregnadas d j 
viri l idad y razón han hecho mella, mas ci I i 
una vez, en l aburoc rác ia gubernamental, 
hac iéndole declinar en parte de sus e r r ó 
neas disposiciones. 

No el miedo se les imponía. L a vida es
torba cuando es sostenida por un corazó.i 
noble; pero este corazón también sabe ce-

. der á sus bélicos arrebatos, cuando un Schi-
chez 5m?wa, ciudadano distinguido en t r j 
ios proletarios por su buen comportamie.1-
•to fraternal, comprendiendo á dondej?t í i 
de llegar el pueblo en situaciones contra -
dictorias, le aponseja páz y le promete-
para más adelante el logro de sus afanes. 

Sí, este pueblo coruñés que emancipa
do del positivismo de las religiones busca 
a tmósfera que no encuentra. 
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Este pueblo que siendo católico, en par
te, cumple coa su religión sin ser fanát ico. 

Este pueblo que sin ser catól ico, en su 
mayor ía , asiste á las procesiones religiosas 
con el sombrero encasquetado hasta las 
orejas, sin impor társe le un bledo que el 
agente municipal le detenga; porque pue
de más en él su convecimiento moral. 

Este pueblo, en fin, que dispone cívi 
camente su entierro. 3̂  desiderable miem
bro de las avanzadas, inper té r r i to y va
liente adalid, deja á su esposa é hijos su
midos en la miseria: porque de su trabajo 
no quitó más que lo puramente necesario 
para v iv i r al día, expuestos á la lucha fe
roz á que le provoca descarada y fatídica
mente el Poder, la Teocracia. 

A h . Y mienti-as el industrial, el h u 
milde obrero es conducido á su ú l t ima 
morada c iv i l , dando á la sociedad activa, 
ejemplo de un sacrosanto ideal que ser
virá de base para la redención humana: 
aquel que le ha enseñado el camino, aquel 
que se ha puesto á la cabeza de la co
lectividad rudimentaria, aquel, repetimos, 
cede ante las l ágr imas de una débil mu
jer, siéntese enteco y enervado, y. . . . 
¡miserable! exhala su úl t imo suspiro reci
biendo unos sacramentos que cien veces 
ha rebatido y ciento ha hollado, con pu 
ñados de fétido ludribio. 

;Herida ponzoñosa, causa en verdad al 
adepto fiel, ver á su maestro conducido á 
una hosamenta en donde yacen los restos 
de aquellos que titulaba enemigos del 
progreso, de La libertad ! 

• Amargura grande siente el que ha de
puesto de sus sofismas y contempla al pas
tor envuelto entre los lobos, abandonando 
s i grey sin conciencia n i decoro! 

Pero la fatalidad no realiza sus ensue
ños. E l pueblo comenta en la lúgubre ta
berna estos acontecimientos y con la i r o 
nía en ios lábios y la fé en el corazón pro
sigue su camino. 

¡Dichoso él, dichosos nosotros! Y digo 
tlichosos porque los albores del nuevo 

día se muestran en esas mani íes tac iones , 
y el pueblo en lugar de buscar en sus re
presentantes sabios y elocuentes, oradores 
que á poco de verse elevados una pulgada 
del suelo se echan sobre esos laureles per
maneciendo en una inacción desesperante, 
busque de entre los suyos alguno de los 
muchos ciudadanos de puras costumbres, 
ideales puros, nobleza, dignidad y energía 
que les sustituya. 

Y si por acaso necesita de a lgún obrero 
intelectual que le represente ante el poder 
constituido, ahí t endrá á manos llenas jó
venes que vomitan las aulas, cantando 
mejor que canarios todos los capí tulos de 
las lev es y reales órdenes vigentes, mag
níficos fonógrafos, excelentes máquinas 
oratorias que manejan el silogismo de 
igual manera que el grabador su bur i l ó 
el cantero su piqueta, y que por un puña
do de pesetas, más ó menos, saben cubrir
les su expediente 

Y nada más por hoy, la noche vuelve 
á extender su obscuro manto desde el 
ocaso, y necesito retirarme, otro día v o l 
veré y os daré cuenta de mis humildes 
impresiones desde este faro. 

CARLOS POL. 

M — 

Á MI AMIGO Baticola 

E N E L L I M B O 

Hoy me he levantado, amigo 37 com
pañero Baticola, de un humor de todos los 
diablos. 

F i g ú r a t e que me habían nombrado 
diputado republicano por no se cuantos 
miles de votos, y cuando me hallaba en 
el Congreso, de t rás de mi inmune p u p i 
tre, defendiendo con toda entereza y ca-



lor el derecho que asiste á los oficiales re
servistas, para poder hacer el servicio de 
guarn ic ión y lucir sus estrellas en t e r t u 
lias, cafés, paseos públicos, etc. etc. con 
la misma razón que han hecho el servicio 
de C a m p a ñ a y lucido el uniforme de ra 
yadillo en los maniguazos de Cuba, cayó 
sobre m i flaca y doliente humanidad tan 
violenta turba de gordos y bien lucidos 
eñores, que por su acometividad y fieross 
ademanes, creí que con mis secas é ins i -
pidas carnes pensaban hacer un menudo 
picadillo. 

Escurro el bulto, no confiando en la 
inmunidad parlamentaria, pillo la puerta 
de un largo corredor échome á escape, 
y cuando me creía salvo y daba gracias 
á la agilidad de mis piernas, véome co
gido por ambas orejas y siento en mi co
gote, los afilados dientes de una de aque
llas furias, que se dis t inguía de las demás 
por su traje do diplomático y un sable des
comunal que armaba su diestra. 

Me revuelvo con ansias de muerte, 
observo que la pródiga naturaleza ha do
tado á m i enemigo de unas soberbias na
rices que puedo escalfar de un puñe tazo , 
alzo el brazo, reúno todas mis fuerzas y. . . 
zás rompo el quinqué que tenía 
junto á m i cama, único mueble que se 
había librado de i r á empeñar anda. Saltan 
los pedazos de cristal á la cara de m i m u -
ger que se pone hecha una hiena, des
piertan los muchachos y se arma un lío 
que no se calma hasta bien entradita la 
m a ñ a n a . 

Á todo esto, m i reuma exci tadís imo 
querido Baticola. 

Pero voy a p a r t á n d o m e , con la rela
ción de mis ensueños y achaques, del ob
jeto de estas correspondencias. 

Habíamos quedado en que nos era 
necesario estudiar la sociedad para poder 
hacerlo del E jé rc i to . 

Voy hacerlo á grandes rasgos por que 
el ca rác te r de estas cartas no permite ex
tenderse mucho en ta l es túdio . 

E l gran mal cuyas consecuencias «to
camos, se halla en la cen t ra l i zac ión de 
de todos los poderes. 

E l catolicismo dió la idea de la u n i 
dad absoluta, germen de todos los malas.. 

Una iglesia universal, un dogma i n 
mutable, un papa infalible; esta es la fór
mula religiosa. 

Unas mismas leyes unas mismas cos
tumbres, una ciencia, un Estado, un solo 
gobierno, he aquí la aspiración de todos 
los reyes. 

Las religiones, a t r ibuyéndose toda la 
verdad absoluta, luchan por establecer en 
todas partes sus dogmas, y a l efecto, con
denan como un mal radical toda división, 
anatematizan todo asomo de libertad, 
proclaman en todas partes la intoleran
cia, exterminan sin piedad á todos los que 
no -piensan cual ellos, erigen en dioses á 
sus pontífices: todos pretenden ser univer
sales, todos se atribuyen la catolicidad, 
todos se abrogan la inspiración divina y 
se creen únicos depositarios de la verdad. 

Un solo ' rebaño, un solo pastor: esta 
es la fórmula de todas las religiones; de 
todas ¿entiendes Baticola? 

De aquí las guerras religiosas que en 
todos los tiempos han inundado la tierra 
de sangre humana; de aquí la Inquisición 
con Felipe I I y Torquernada á la cabeza; 
de aquí nuestras contiendas civiles que 
tanto se distinguieron por su ferocidad y 
salvajismo. 

Este poder ha postrado á las nacio
nes, enervado las fuerzas del individuo, 
ahogado toda espontaneidad y todo espí
r i t u , haciendo a u t ó m a t a s de los hombres 
y creando las fuentes de la riqueza, de la 
moral, del valor y de la i lus t rac ión . 

L a democracia ha triunfado del ab
solutismo, me dices; las revoluciones de 
los pueblos echaron, á bajo los tronos de 
los reyes absolutos; hoy el pueblo in ter 
viene en la formación de sus leyes. 

¡Si eso fuera verdad amigo m í o . ! 
Estamos por desgracia en pleno ab-
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solutismo, bajo la forma de esta central i 
zación que nos ahoga, elevada al rango 
de sistema do gobierno. 

En él es omnipotente el Parlamento; 
de él nace el Poder ejecutivo y los t r ibu
nales de justicia; él crea á su capricho 
municipios y provincias, según conviene 
á sus miras puramente burocrá t icas y fis
cales, no teniendo aquellos otro fin que 
servir al centro como ciegos instrumen
tos; y así es su const i tución administrati
va, así su enseñanza, así sus presupues
tos, así sus ciutoridades y así su vida. 

Como los reyes instituyeron á los se
ñores feudales, así los Parlamentos han 
sustituido á los reyes absolutos, sin variar 
en nada el ca rác te r de su t i ránico poder. 

Del seno del Parlamento salen los 
ministros, y de él son los directores y je
fes de las mayor ías ; y no solo salen del 
Parlamento ios ministros si no todos los 
altos funcionarios. E l Poder judicial es 
una función subalterna del ejecutivo, que 
nombra, paga y remueve jueces y magis
trados según le viene en ganas. 

De esta suerte, en vez de estar d iv i 
didos y separados los tres poderes; legis
lativo, ejecutivo y judicial , se hallan en 
una sola mano, ó en varias que es peor. 

Preferible es el absolutismo de un 
rey que el de tantos reyezuelos, por que 
sí aquel tiene una camarilla dispuesta á 
pegar palo de ciego á todo vicho viviente, 
estos disponen de infinidad de camarillas 
perfectamente organizadas para el noble 
y humanitario fin de sacar al cont r ibu
yente poquito d poco la piel y aligerarle de 
la enorme carga de sus bolsillos; y sí en el 
primer caso pudiera quedar trasconejado 
algún inocente gazapillo, en el segundo 
no hay posibilidad por que la inmensa 
j au r í a de que disponen no deja olvidada 
tras de sí la más insignificante huella de 
su paso. 

Pero ¡ay! que mí reuma no me deja 
continuar por esta senda de flores. 

P e r d ó n a m e Baticola y con cariños á 

Clementina y azotitas á los nenes se des
pide hasta otra tu compañero 

FRONTALERA. 

FATALISMO Y F A T A L I S T A S 

Es indudable que existen seres completamente fe
lices á quienes todo s o n r í e en esta v ida , y, por el con
t r a r i o , hay otros tan desgraciados que el total de su 
existencia lo constituye todo g é n e r o de adversidades y 
humanas desdichas. 

A este segundo g rupo pertenecen la mayor parte 
de los que podemos l lamar fatalistas, par t idar ios de
cididos de ese sistema í i losóí ico , vano y supersticioso 
á la vez, que niega la l ibe r tad humana, suponiendo 
que nuestras acciones son producto de la necesidad; 
ó lo que equivale á decir: que todo cuanto sucede es 
debido á ineludibles determinaciones del destino. 

U n ejemplo.—Una de esas noches dulces y apaci
bles del es t ío que convidan a gozar de su frescura, sa l í 
como de costumbre á pasearme por las afueras de la 
p o b l a c i ó n ; iba absorto en un mar de cavilaciones, 
cuando al doblar un á n g u l o de la carretera, aparece 
como una e x h a l a c i ó n un hombre de muy mal aspecto 
y c r u z á n d o s e en el camino, me d á el al to. 

Ante tan brusca acometida, d i un paso a t r á s , aper
c i b i é n d o m e para la defensa. 

—Es inú t i l , no trate V . , caballero, de hacer m o v i 
miento alguno; me dijo con ademan hos t i l , e n s e ñ a n d o 
á la vez un rewolver , con cu ya arma me amenazaba. 

A l p r inc ip io , efecto de la e m o c i ó n que tal sujeto r 
me h ab í a causado, no p e r c i b í clarameute el t imbre d é 
su voz; luego que me hube repuesto, lo e x a m i n é de
tenidamente, p a r e c i é n d o m e observar en aquella fiso
n o m í a ciertos rasgos que me recordaban una antigua ' 
amistad. 

Y para t e rminar pronto tan enojosa entrevista, le 
p r e g u n t é lo que deseaba, c o n t e s t á n d o m e que le entre
gase todo el dinero que pose ía . En s i t u a c i ó n tan c r í 
tica, le d i las ú n i c a s cinco pesetas con que contaba en 
aquel momento . 

Tanto me interesaba aquel e x t r a ñ o ser que, apesar 
de m i natural sobresalto, me a t r e v í á suplicarle me 
refiriese concretamente su h is tor ia y la causa de haber 
llegado á s i t uac ión tan deplorable—La fatalidad caba
l le ro , me persigue desde la n i ñ e z ; no conoc í nunca u n 
momento de dicha, s iquiera fuese relat iva; y m i vida 
fué un con-tinuo i n f o r t u n i o . Le p r e g u n t é su nombre y 
q u e d é profundamente sorprendido al ver que era 
Adolfo , aquel Adolfo que conoc í en M a d r i d , empleado 
en Fomento con un sueldo de 10.000 reales. A l ver 
esto, no pude por menos que abrazarle repetidas ve
ces d i c i éndo l e c a r i ñ o s a m e n t e : 

¿Es posible que t ú , Adol fo , el digno empleado, 
a q u é l que era la a d m i r a c i ó n de sus c o m p a ñ e r o s de 
oficina, te halles en este estado? 

—Que quieres, chico, ¡ la fatalidad!; demasiado 
sabes la ú l t i m a escena que tuve con m i mujer ; hoy 
me pesa de haberla dado muerte , pero los malditos 
celos, ese gusano que roe los corazones; luego cuatro 
hijos que me quedaron y m á s tarde la ce san t í a . 

—Pero. ¿Quien iba á suponer? ¡ d a r t e á t i el alto, á 
m í antiguo amigo!. . . Nada, nada, la. fatalidad me per
sigue. 



Quise convencerle de que no era la fatalidad la 
causa de su desgracia, sino su mala cabeza y sus v i 
cios; pero todo fué en vano, c o n t i n u ó por la escabro
sa senda que en mal hora habla emprendido , y no 
le he vuelto á ver. 

JOSÉ ROMERO ASTRAY. 

Dice .Eí P a í s , que Gallegos y Astur ianos estamos 
opr imidos por ser tan mansos que aguantamos curas 
como no se dan en Castil la. 

No, caro colega: En toda E s p a ñ a cuecen habas, 
y sino, que lo diga el mismo M a d r i d , en d o n d e — a ú n 
cuando no sean de las del t ío Lucas—se guisan á Gal-
deradas. 

Gonvenido que los vecinos de Quinta de L o r — 
Lugo—Sufran todas barbaridades que comete el pa
quidermo tonsurado que allí suZíanea ; pero conven
gamos t a m b i é n , en que esta enfermedad e s t á n gene
ral en E s p a ñ a , que apenas hay pueblo en donde no se 
registren casos a n á l o g o s . Y esto se explica perfecta
mente con fijarse tan solo en que llevamos veinte y 
cinco a ñ o s e n v e n e n á n d o n o s con la a tmós fe r a de la 
RESTAURACIÓN. 

Déjense los e s p a ñ o l e s de seguir siendo borregos; 
aprendan á ser l ibres y d e c l á r e n s e mayores de edad, 
y entonces, s in temor á ciertos contajios, se v e r á n 
sanos de cuerpo y m á s abundantes de d inero . 

Enseñanza de moral católica 

En una iglesia de Santander y en un s e r m ó n para 
mugeres solas, un tosco fraile carmelita, entre otras 
varias consejas evangél icas , se a t r e v i ó á recomendar 
á su audi tor io , lo siguiente: 

« A m a d a s hijas en Mar ía : Si el hombre tiene siem
pre un pie en el pecado, impulsado por los apetitos 
de la carne, que son ios apetitos de S a t a n á s , la mujer 
puede decirse que tiene ambos pies, y á veces hasta 
¡as manos. Y como tan eminente pel igro de condena
ción eterna es relativo á la edad, no me c a n s a r é en m i 
sagrada mis ión de condenar en todas, casadas y sol-
leras, las debilidades que las ponen á las puertas del 
H; fiemo. 

« P o r e s o , amadas en J e s ú s , os prohibo, especial
mente á las solteras j ó v e n e s todo contacto con los 
hombres, para que no seá is vict imas de sus asechan
zas, y ca igá is en sus astut?,s redes como cae la Cán
dida paloma en las garras del g a v i l á n . 

«Guando el amor int lame vuestro cuerpo, y des
maye vuestro v igor , h u i d , hu id do vuestros novios, y 
de los que aparentan amaros, y venid á raí; que yo, 
con la graciado Dios, a h u y e n t a r é de vosotros á Sata
n á s , y t r a n q u i l i z a r é vuestro perturbado e s p í r i t u . A 
todas horas me encontrareis dispuesto á combat i r al 
demonio que reine en vuestro cuerpo, ya en el sagra
do confesionario, ya en la casa en que se hospeda la 
sagrada mi s ión , calle de.. . n ú m . . . » 

Y d e s p u é s de esto, t o d a v í a h a b r á mugeres que va
yan á o i r tan convenientes conferencias, y padres que 
permitan á sus hijas i r á confesar con semejantes m i 
serables...!! 

i ¡Guanto e n c a n á l l a m i e n t o ; y que p l é t o r a de estu
pidez!! 

S e g ú n hemos le ído , el vapor Hércules que desde 
hace a ñ o s viene, á sat isfacción de la Empresa, efec
tuando la t r a v e s í a entre el F e r r o l y La G o r u ñ a , en 
breve p a s a r á á la escala de reserva. Para bien de 
cuantos atraviesan la Marola, deseamos que el pase 
de la escala activa á la pasiva, se verif ique sin fluc
tuar. 

En s u s t i t u c i ó n de el Hércules , v e n d r á á hacer la 
t r a v e s í a entre la capital del departamento y este puer
to, el vapor iVoríe qne s e g ú n dicen, r e ú n e indiscutibles 
condiciones para pasage y carga, pues es tá dotado de 
á m p l i a s y confortables c á m a r a s y resguardados s o l l a 
dos, siendo a d e m á s una g a r a n t í a sus pocos a ñ o s de 
v ida , que con seguridad no pasan de treinta. 

Por tal cambio debemo! fel ici tar á nuestros her 
manos los ferrolanos; pues en cuanto á nosotros, so
mos tan parcos que nos c o n t e n t a r í a m o s hasta con 
un Mosquito, aunque fuera sin alas. 

Dice E l Eco de Santiago del lunes ú l t i m o , en su 
b iograf ía e n c o m i á s t i c a del Sr. Gasset, joven min i s t ro 
de A g r i c u l t u r a , I n i u s t r i a , G o m e r c í o y Obras P ú b l i 
cas, entre otras cosas: Que el nombramiento del señor 
Gasset no es un premio á las c a m p a ñ a s qv.e en a E l I m -
p a r c i a h ha hecho en favor del Gobierno: 

Que p a r a decir algo de su honradez acrisolada 
pueden HABLAR los millones que por su mano entregó 
en Consuegra, Murcia etc.: 

Y que tiene 33 años apenas. 
Nosotros no s a b í a m o s nada de eso: N i que el s e ñ o r 

Gasset n a b í a trabajado de gorra en el Imparc ia l , ni. 
que se l lame honradez á entregar los productos de 
una s u s c r i p c i ó n par t icu la r cumpl iendo con un deber 
amparado por las leyes, n i que puedan hablar los m i 
llones, n i que tenga la edad en que m u r i ó nuestro re
dentor Jesucristo ( treinta y tres a ñ o s menos un mes: 
s e g ú n dec í a m i difunta abuela). 

Lo que si s a b í a m o s que el Sr. Gasset, n i ha sido 
Gobernador, n i Director General, n i Sub-secretario. 

Y dando de barato que no fuese premiado por sus 
c a m p a ñ a s por el Gobierno ¿ p o r q u e causa fué llamado 
por este á componer minis ter io? . . . 

¡Lo pensaremos detenidamente, es un teorema d i 
fícil de resolver! 

De u n apreciable colega local : 
«El procurador Sr. Folla p r e s e n t ó anteayer un es

c r i t o á nombre del Ayuntamiento, p e r s o n á n d o s e en la 
demanda interpuesta por la c o m p a ñ í a inglesa de la 
t r a í d a de aguas. 

D i r i g i r á la acc ión en este pleito el abogado y c o n 
cejal Sr. M a r t í n e z F o n t e n l a . » 

¡Algo es algol 

Y dice t a m b i é n el mismo diar io , doloroso y cora-
punj ido ; r e f i r i éndose á una r e c e p c i ó n á que as i s t ió 
una r e p r e s e n t a c i ó n del Excmo. Ayun tamien to de esta 
Capital «que es digno de censurar que el coche de 
« a l q u i l e r que ocupaban los s e ñ o r e s Alcalde y Gonce-
«ja les fuese tan deslucido, tan mal arreado y t i r ado 
« p o r tan famél icos pencos: 

« Q u e era conveniente que nuestro M u n i c i p i o t u -
« v i e r a carruaje propio con un buen tronco etc. 

«Y que las conveniencias sociales tienen ex igen -
«c ias de las que no pueden n i deben eximirse las per--
« s o n a s cultas, sean cuales fueren sus ideas pol í t i cas : . 

Bah , quer ido colega, no meta V . en danza á la 
gente y vaya tomar á veras lo que usted le dice pre
s e n t á n d o s e n o s el d í a menos pensado en elegante ca
rruaje y luc ido t ronco. 

Ya sabe V . que no es tá el a c x c é n p a r a gaitas y a l 



Ayuntamiento le sobra con pensar en la carretera de 
Riazor, los empedrados, las aguas, el a lumbrado, etc. 

Y déjese V . de compasiones. 
¿No e n t r ó Jesucristo en Jerusalen montado en u n 

pollino de asna? 
Nosotros no creemos que sean m á s que Jesucristo 

ios representantes del M u n i c i p i o . 
Y eso io sabe perfectamente el colega. 

seguir en esta o c a s i ó n , la conducta observada rec ien , 
temente, con las iniciat ivas de uno de sus miembros , 
que d e s e m p e ñ ó la A lca ld í a , con el aplauso u n á n i m e 
de toda la p o b l a c i ó n . 

UNA PETICION JUSTA 

Los vecinos y propietar ios de las'cal les del Espino, 
Caballeros, Pr imavera , Camino de la Es tac ión y T r a 
vesía de Pr imavera , p r e s e n t a r á n en el Ayun tamien to 
una sol ic i tud pidiendo que las estercoleras que se for
man con el bar r ido p ú b l i c o , se trasladen á m á s dis
tancia ddl punto en que se encuentran, toda vez que 
b a i l á n d o s e muy p r ó x i m a s á edificaciones urbanas 
constituyen un serio peligro para l a s i l a d p ú b l i c a . 

Como se trata de una c u e s t i ó n de verdadera i m 
portancia para la C o r u ñ a , copiamos á c o n t i n u a c i ó n 
alguno de los p í r r a f o s que dicha s j l i c i t u d contiene, á 
fin de que nuestros lectores vean la jus t ic ia que les 
asiste. 

«La Ctireacia absoluta de alcantar i l la que recoja y 
-conduzca á lugar i nmune los despardicios y materias 
que en d e s c o m p o s i c i ó n impregnan la a t m ó s f e r a de 
miasmas que hacen el aire i r respi rable , sobre todo 
en la e s t ac ión Canicular, y la t r anqu i l idad de que go
zan las innumerables clases de microbios , que se cul-
t i b m en diferentes cloacas que las cunetas ostentan al 
descubierto, c o n s t i t u í a n un serio peligro que v ino á 
hacerse inminente , con el depós i to del barr ido p ú b l i c o 
en el punto que queda i n d i c a d o » . 

«Los que tienen el sentimiento de molestar la 
a t e n c i ó n de los s e ñ o r e s Concejales, que han visto re 
cientemente la e n e r g í a desplegada por el mun ic ip io 
en asunto que tanto afecta á la vida de los pueblos, no 
pueden creer en manera alguna que la salud p ú b l i c a 
se subordine á una cantidad m á s ó menos impor tan te 
en la secc ión de ingresos del presupuesto. Es m á s : 
Conociendo como conocen la idea patrocinada en p r i n 
cipio por la m a y o r í a del Concejo, que no era otra que 
la de destruir por el fuego las materias corrompidas 
que se recojan en las calles de la pob lac ión , tienen la 
seguridad de que ya que no se vaya derechamente á 
este resultado, por motivos fáciles de comprender , ha 
de buscarse una s o l u c i ó n que haga compatible la sa
lud del vecindario, con los compromisos contraidos 
por 11 c o r p o r a c i ó n , sin per juic io para el erar io m u 
n i c ipa l» . 

« A l a r m a d o todo el barr io por los numerosos casos 
•de fiebre tifoidea, aparte de otras enfermedades, y por 
la verdadera nube de insectos que invaden las casas 
•en una época en que en a ñ o s anteriores no o c u r r í a , 
supone y á ju ic io de los exponentes con r a z ó n , que la 
•causa de tai anormal idad es la s i t uac ión de las ester
coleras del mun ic ip io y la c o n d u c c i ó n por sus calles, 
á veces á las doce del d ía , de los carros que traspor
tan el barr ido, completamente abiertos y sin condi 
ciones de n inguna especie, para el servicio á que 
es tán d e s t i n a d o s . » 

Proponen los solicitantes á c o n t i n u a c i ó n las medi
das que á su j u i c i o pudieran adoptarse, para poner 
remedio al mal , sin lesionar intereses de nadie; y co
mo las consideramos aceptables no dudamos que los 
s e ñ o r e s del Concejo, han de fijar su a t enc ión en la so
l i c i tud de referencia, para buscar la forma p r á c t i c a de 
•cambiar tal estado de cosas, sin faltar á contratos ce
lebrados legalmente. 

La m a y o r í a del Ayuntamien to no puede dejar de 

Var ios vecinos de la calle Real se nos quejan de 
que abriendo sus establecimientos á las ocho de la 
m a ñ a n a , vienen á las nueve los barrenderos i nunda 
do de polvo los enseres de su comercio. 

No se r í a malo que el Munic ip io se cuidase de p o 
ner diligencia á esa pereza en honor á la c iv i l i zac ión 
y cultura. 

Siquiera hubiera abundancia de agua para echar 
en la calle delante de cada establecimiento; pero estos 
d í a s la mar se re t i ra bastante y no es fácil p r o v i s -
tarse. 

Y si el polvo fuese, al menos de la «Re ina de las 
F l o r e s » . 

Nuestro quer ido colega del m i é r c o l e s ú l t i m o E l 
Pais , en su edi tor ia l t i tulado Presidio suelto se que
ja entre otras cosas, del poco castigo que el A p u n t a 
miento de Madr id impuso á la c o m p a ñ í a inglesa de 
electr icidad por haber funcionado con m á q u i n a s de 
mayor potencia que las autorizadas por el M u n i c i p i o , 
pagando la misma c o n t r i b u c i ó n que estas, con un 
fraude de 8 pesetas por cada caballo de fuerza exce
s iva . 

Siendo esta la de 350 caballos á mapor potencia, 
solo se le impuso una mul ta de 50 pesetas. 

Ya ve V. amigo c o m p a ñ e r o lo que pasa. 
Y ¡qu i en como vos, m i Dios! 
Por estos lares t a m b i é n exiten c o m p a ñ í a s inglesas 

que son tratadas con boll i tos y manteca, porque les 
lords tienen la llave de oro y sobre todo son muy car-
tagineses; pero sobre ellos no caen multas , n i de pe
r r a ehica. 

Por eso a ú n nos hallamos distantes, es decir lo 
que va desde el desierto africano hasta el poblado. 

¡ C o n s o l a r s e ! 

Algunas personas maliciosas que de todo sacan 
par t ido para dar visos de seriedad á ciertas afirmacio
nes, censuraban duramente que en el negociado de 
consumos de la Delegac ión de Hacienda de la p r o v i n 
cia, se encuentran pendientes de despacho, una po r 
c ión de solicitudes, que en r e c l a m a c i ó n de agravios 
in terpus ieron los del turno ca ído , contra los que en 
los diferentes Ayuntamientos , tienen a u t o r i z a c i ó n de 
Silvela y C o m p a ñ í a para repar t i r á capr icho. 

Hemos procurado enterarnos de lo que h a b í a res
pecto al par t icular y se nos ha informado de que , dicha 
p a r a l i z a c i ó n , no obedece á imposiciones de n i n g ú n 
cacique, como algunos s u p o n í a n , desconociendo sin 
duda las condiciones de c a r á c t e r é independencia d(! 
los d i g n í s i m o s s e ñ o r e s delegado y admin is t rador de 
Hacienda, s inó que efecto de hallarse enfermo el a n 
t iguo y celoso oficial de dicho negociado D. Manuel 
Ul loa , que conoce perfectamente los asuntos que de
ben ó no activarse, hab ía sufrido a l g ú n retraso el des
pacho n o r m a l , de la oficina á su cuidado. 

Mucho celebraremos su pronto restablecimiento 
para decir con todos los respectos debidos algo que 
hace t iempo bul le en nuestro cerebro, respecto al 
compor tamiento especial de tan digno funcionar io , en 
el negociado de referencia. 

Tip . La Gutenberg, Barrera 19. Coruña . 
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El día 6 de Mayo S a l d r á de este puerto.para Man-
tevideo y J le ienós-Airos , directamente sin hacer escala 
,eb e l Bras i l el vapor ' • '.; 
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Admi ten carga , y pasajeros. Estos boques tienen 

magní f i cas insta aciones para los pasajeros de tercera 
ciase. Se hallan dotados de luz e l éc t r i ca Llevan coci
neros y camareros e s p a ñ o l e s . 

Para m á s informes d i r ig i r se á los representantes tío 
i a Coro fia: Sres. l l i j o s de.M-archesi D a l m a u , Real 75. 
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